
Benedicto· Chuaqut • 

Exégesis 

~j~,~~~ ... ~:, LEMENCIA y serenidad, oh repartidor -
del letargo nocturno 1 • 

No condenéis sin escuéhar oa suplico. 
Mis párpados rehusan coger su· ración .Je 

narcótico, y mis pupilas permanecen erectas, como cen­
tinelas desaÍian tes ante vuestro paso. 

E, verdad. 

Es porque • los goznea de sus puertas ya no giran, si 
no :ya los habríais escuchado rechinar. . . • 

El agitado y violento abrir y cerrar los ha desven­
cijado hasta la miseria . _ .. _ 

Y esa arrog.ancia que os puede parecer insolente, no ' 
e.1 más que solemnidad que encubre la zozobr~ de lo, 
despojos de la a-~tívez. 

_ Mis ojo~ - no os han desdeñado, ·oh repartidor del 
letargo nocturno, yo os juro. 

Son los extranjeros desorientados, carentes de ma­
drigueras, que aúll~n presurosos exigiendo hospedaje, 
como perseguidos por e 1 ángel Je] _teciÍ(? .. 

Y se instalan cotl el equipaje de su ansiedad en mis 
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aposento,, como pe~egi-Ínoa _·resueltos .1 crueles. Y per­
cibo con emoción sus expreaionea de gratitud, su, ple-
garias enf atuadas. . 

Y mis horas de sueños se han familiarizado con • ' 

este fantástico universo hasta el amor, y su algazara y 
su, preces rigen mi pupila de sonámbulo. 

Y mientras los demás se os entregan sumís~•~ oh re­
partidor del letargo· nocturno, mis párpados re_husán 
coger . su ración de modorra, y mis pupilas permanecen ! 

erectas com~ centinela~ desafiantes ~nte vué,tro paso, 
enajenado, y os juro, por los extraños ín~ndos -de . . 
nuestro 1m per10. 

Cle~encia .... serenidad, os reclamo, para ~i, ojo,, 
oh repartidor, del letargo· nocturno .... 
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